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Su origen se remonta a los
antiguos pobladores de la villa
de Cozvíjar los Condes de
Villamena de Cozvíjar.
Villamena, es el metaplasmo
hecho de la contracción, que
consiste en hacer una sola pala-
bra de dos, y así, de Villa
Amena, se hace Villamena.
Cozvíjar, es el pueblo que
corresponde a la provincia y
diócesis de Granada, partido
judicial de Orgiva. Está en una
cañada cercada de huertas,
completamente cultivada,
exceptuando la cima de los
montes. La riega por la parte
sur, el río Dúrcal, y un arroyo
que viene de Padul. Se dedica
al cultivo del olivo, almendro,
frutales y vid, y antaño producía
maíz, cebada, trigo.

El Título de Conde de
Villamena de Cozvíjar, que obtu-
vo D. Fernando y D. Francisco
Teruel, Quesada y Benavides,
de la Orden de Santiago, Señor
de Villamena de Cozvíjar , del
Heredamiento , y Coto de la
Laguna del Padul entre otros
títulos, ahora detentado por los
actuales herederos. De todos
modos aquí lo que nos interesa
es el pueblo al cuál nos quere-
mos acercar hoy, Cozvíjar, que
lleva el apelativo de villa amena,
que muchos de nuestros lecto-
res podrían desconocer el ori-
gen de tal denominación. Junto
a ello tres lugares de encanto,
por un lado el río de Dúrcal que
pasa a los pies de esta locali-
dad, de otro el conjunto históri-
co del siglo XVII de la Iglesia de
San Juan Bautista, junto al pala-
cio nobiliario propiedad de los
condes de Villamena y cuya
construcción se fecha en el
siglo XVII. Pero quizás lo que
más destaca es una Ermita de
las más antiguas del Valle, la
Ermita del siglo XVI dedicada a
la Virgen de la Cabeza. Según la
tradición la ermita se construyó
en el lugar donde un agricultor
se encontró la cabeza de una
imagen de la Virgen a la que
luego se le hizo el cuerpo. La
Imagen ha sido pues trasladada
a la Iglesia del pueblo, y aquí en
la ermita su puesto ha sido ocu-
pado por la Virgen de Lourdes.

Pero dejemos a un lado la
historia y pasemos pues a evo-
car estos bellos senderos y
parajes que nos dan esta visión
profunda de la localidad de
Cozvíjar, (Ya que de Cónchar
antaño la hemos citado). El

caminante o senderista puede
por tanto evocar estos parajes
de belleza en el promontorio
que se asoma
al valle del río
Dúrcal, encon-
tramos la cer-
cana localidad
de Cozvíjar, y a
la vez disfruta-
mos de su
encanto por su
proximidad a
otras localida-
des hermanas
como el anejo
de Marchena,
o la propia de
D ú r c a l .
Cercana a la
antigua Ermita
está la laguna de Padul, parte
de la cuál transcurre por el tér-
mino municipal de esta Villa, y
que es rica y frondosa en árbo-
les frutales especialmente en
cuanto a manzanas, peros y
nogales. ¿Por qué pues se le
dio este apelativo a la villa?...
Ciertamente se le dio tal apelati-
vo por la cercanía de su tierra a
Granada, por la fecundidad de
su vega, por la tranquilidad y
comodidad de su paisaje, fértil y

llano, limpio y sereno que mira a
la sierra y hunde sus pies en el
río principal de este Valle fecun-

do, el Río Dúrcal. Por tanto
dejando a un lado las uniones
administrativas de dos localida-
des, aquí nos interesa su sabor
añejo que hunde las raíces en la
historia barbacana, y que nos
llevan hacia el año 12.000 antes
de Cristo, pues aquí se han
hallado en las Cuevas neolíticas
del Arroyo de la Laguna, tam-
bién llamado del Rocío del
periodo solutrense (12.000 años
antes de cristo), los restos

humanos más antiguos docu-
mentados en este nuestro Valle
de Lecrín.

Por tanto, tene-
mos de un lado una
villa hermosa, a la
vez tranquila(a veces
sobresaltada por la
cercanía de la auto-
vía a la parte baja del
pueblo) y prodigiosa,
que mira a la sierra, y
que hunde sus raíces
en la historia, que es
cuna y lugar de  gen-
tes de noble linaje, y
que a la vez es rica
en fiestas de quema
de hogueras en la
Resurrección, de
acercamiento a la

fiesta de la primavera con San
Isidro, o a la propia Virgen de le
Cabeza en Agosto. Invitamos
pues a nuestros lectores a reco-
rrer estas nobles tierras, a cono-
cer a sus gentes, a pasear  en
medio de sus senderos, a visitar
la Laguna que la besa, o a con-
templar el Arroyo de la Laguna
que se desliza cantando en
medio de un singular paraje de
molinos harineros hasta abrazar
al río Dúrcal que pasa y sueña,

hacia la cercana localidad de
Cónchar y que penetra en el
corazón del Valle. También
había entonces según me cuen-
ta un vecino del Lugar D.
Manuel Luís Megías, un salto de
agua para producir luz eléctrica
y que se cogía del Arroyo de la
Laguna. No sabemos por qué
hoy estos recursos endógenos
están infrautilizados. Debemos
pues de admirar este lugar
noble, sencillo, tibio, pero a la
vez hermoso, porque es parte
de la cuna e historia de nuestro
Valle. Todo ello pues invita al
caminante a rememorar histo-
rias y leyendas, a conocer y tra-
tar de descifrar esta tierra mági-
ca y con encanto, a comprender
el sentido de cada pueblo, a
profundizar en sus raíces y sus
gentes, y sobre  todo aprender
a gustar del paisaje oculto y
entreverado que se acerca a
nosotros, que nos interpela y
habla, y que a veces se nos
escapa como diría el poeta
Charles Baudelaire a modo de
un eterno spleen no de Paris,
sino de la Villa Amena, que a
diferencia de lo que escribiera el
poeta parisino, esta tierra no
nos produce melancolía, ni tris-
teza, ni angustia vital alguna,
porque aquí sólo hay sol, luz,
contemplación limpia y lúdica
del paisaje, y mucha alegría.

A todos nos sorprende por qué la localidad de Villamena que engloba a los bellos

municipios de nuestro Valle de Cónchar y Cozvíjar se llama así.
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